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“ S i  c o n f i e s a s  c o n  t u  b o c a  q u e  J e s ú s  e s  e l  S e ñ o r  y  c r e e s
c o n  t u  c o r a z ó n  q u e  D i o s  l o  r e s u c i t ó  d e  e n t r e  l o s  m u e r t o s ,

s e r á s  s a l v a d o . . .  t o d o  e l  q u e  c r e e  e n  é l  n o  q u e d a r á
a v e r g o n z a d o . ”  ( R m  1 0 , 9 - 1 0 )

S É P T I M A  S E M A N A  D E  P A S C U A
J U E V E S  2 5  M A Y O  2 0 2 3




   24 Padre, quiero que los que me
diste estén también conmigo, para
que contemplen la gloria que tú me
has dado, porque me amaste desde
antes de la creación del mundo. 25
Padre justo, aunque el mundo no te
ha conocido, yo te conocí, y también
ellos han reconocido que tú me
enviaste. 26 Yo les he dado a conocer
tu nombre y se lo seguiré dando a
conocer, para que el amor con el que
me amaste esté en ellos, y también
yo esté en ellos».

Palabra del Señor

   20 A la Hora de pasar de este
mundo al Padre, Jesús levantó los
ojos al cielo y dijo: «Pero no ruego
solo por ellos, sino también por los
que van a creer en mí por medio de
sus palabras. 21 Que todos sean uno,
como tú, Padre, estás en mí y yo en ti;
que también ellos estén en nosotros,
para que el mundo crea que tú me
enviaste. 22 Yo les he dado la gloria
que tú me diste, para que sean uno
como nosotros somos uno, 23 yo en
ellos y tú en mí, y alcancen así la
perfecta unidad, y para que el mun-
do conozca que me enviaste y que los
amaste a ellos como me amaste a mí.
   



Jn 17,1-26. La preocupación fundamental que
Jesús manifiesta en este pasaje, llamado «oración
sacerdotal», es que sus discípulos sean uno y que
su alegría esté en ellos, y que lo esté en plenitud
(Jn 17,13). 
En la primera parte (Jn 17,1-13) se tiene en cuenta
la ausencia de Jesús; en la segunda (Jn 17,14-26),
la referencia es al odio del mundo a los discípulos,
pues estos –como su Señor– ya no son del mun-
do, aunque –al igual que su Señor– tienen una mi-
sión concreta en el mundo (Jn 17,14.18). 
La oración por los futuros discípulos repite con
insistencia que la unidad entre ellos será testimo-
nio para el mundo de la unidad de Jesús con su
Padre (Jn 17,11.21-23). La insistencia se explica
por la situación por la que pasaban algunos miem-
bros en la comunidad, pues habían roto la unidad
separándose de ella (1 Jn 2,18-19; 2 Jn 7-11). 
La «oración sacerdotal» concluye recapitulando el
tema del amor y de «la hora», y recalcando el
anhelo de Jesús de permanecer en sus discípulos
por el conocimiento (verdad) y el amor (unidad; Jn
17,17.23.26).

 

PARA MEDITAR, ORAR, CONTEMPLAR Y VIVIR 
LA PALABRA DE DIOS.. .

1. ¿Qué dice el evangelio de Jesús

2. Según la continuación de la llamada oración sacerdotal de Jesús, ¿por quienes ruega
Jesús? ¿Qué pide Jesús al Padre para ellos? ¿En qué consiste la "perfecta unidad", que
"todos sean uno", que Jesús pide al Padre para quienes lo siguen? ¿Qué es lo que Jesús
quiere para sus discípulos al darles a conocer el nombre del Padre (quién es el Padre)?

3. ¿Cómo vivimos entre los cristianos este anhelo de Jesús: "que todos sean uno", como Él y
el Padre son uno por medio del Espíritu Santo? ¿Cuáles son las dificultades que tenemos
para vivir en comunión con Dios y con los demás? ¿Cuáles son las situaciones o cosas que
hoy nos dividen? ¿Cómo podemos avanzar hacia una vida en comunión con Dios y con los
demás?
4. ¿Cuál es la buena noticia que este evangelio nos regala hoy?
Hagamos un momento de silencio para acoger y gustar la Palabra en el corazón... 
Demos gracias a Dios por su Palabra... 
Nos dejamos conducir por ella en la cotidianidad de la vida...
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